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Estas iinuas van dedicadas al señor Enrique de J . Conill, que 
casi un n-Iño se lanzó a Ja manigua heroica, posponiendo toda fe-
í cidad de su presente halagüeño, an te una fu tura perspectivi 
de bienestar general p i ra su Patria amada. 

La noche que se desarrol laron los t rágicos sucesos del Par-

que Central y del Hotel " I n g l a t e r r a " , actuaba en el " M o l i n o 

Rojo" , " R a m i t o s " , con su Compañía. Al istados del Batal lón 

" C o l ó n " , ebrio*, disparaban para el in ter ior del Hc le l " I n -

g la l t i ra ' * con el propósito Ce asesinar a los generales San-

gui íy y Lacret. Acontec ió el hecho el 11 de Dic iembre de 

1898. 
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Del iaño 1899 a la fecha, han t ranscurr ido ya cuarenta y{ 
siete años, y tal parece que fué ayer; en la calle Galiano es-
quina a Neptuno, se hallaba instalado el Salón Teatro " M o l i -
no Rojo" , hoy, en este mismo lugar, se levanta majestuoso 
y desafiante el moderno edi f ic io donde está el Teatro Cine! 
" A m é r i c a " . 

Era la noche del 1 1 de dic iembre del año mencionado,) 
cuando los carteles anunciadores del " M o l i n o Ro jo " daban 
a conocer al públ ico que dicho día actuaría al l í la Compañía 
Cubana de Variedades del conocido trovador Ramón Ramos, 
(Rami tos) , secundado por la reina del Zapateo, la s impát ica 
mambisa Ange l i fa Castellanos — " L a C a m a g ü e y a n a " — y 
otros conocidos artistas del patio. 

La guerra hispano-cubana Había tocado a su f in , y estaba 
ordenada Ga evacuación de la tropa española; por lo cual los 
miembros del Ejérci to L ibertador recibieron instrucciones de! 
v is i tar a sus fami l iares sin portar arma alguna; y n inguna me-
jor ocasión como esa se les presentaba a nuestros viejos sol-
dados de la Patria, que se hal laban ansiosos de expansionar 
el espír i tu, tras haber rendido una labor tan calamitosa en la 
manigua heroica, para concurr i r esa noche al coliseo de ¡a 
calle de Galiano, donde se ver i f icaba una func ión de puro 
íabor cr iol lo. 

" R a m i t o s " , nuestro inolvidable t rovador, jamás dejó de 
aprovechar favorables momentos, en su carrera de art ista, 
para levantar el espír i tu p a t f ' ' .co; y si "eso siempre h¡z¿> 
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inmorta l autor de " A los Fri joles Cabal leros" y d e las pre-
ciosas canciones " L a Bandera Cubana" , y " L a L iber tad de 
Cuba" , en circunstancias muy d i f íc i les para los cubanos. 
¡Qué programa no habría de presentar al púb l ico habanero, 
el vate que en la vieja "P laza de A r m a s " de Guanabacoa fué 
tan aplaudido versóndole a la t ropa mambisa que acampó 
all í el 15 de d ic iembre del año 1898, en momentos en que 
de esta bella ¡si¡ta del Caribe se había logrado exDulsar a 
sus eternos verdugos! 

Y es claro- que esa f iesta del día 11 de d ic iembre del 
año 1898, celebrada en el " M o l i n o Rojo" , a la cual asistió 
también el General A r m a n d o de la Riva, había de resuitar 
espléndida; pero al conocerse en el ant iguo coliseo — a las 
10.30 de la n o c h e — la infausta nueva del fa l lec imiento en 
New York del General Ca l i x to García, la concurrencia se puso 
de pié, p id iendo la terminac ión del acto. 

Y así fué en e fec to : se concluyó la f iesta tras haberse 
bailado el "zapa teo cubano" y te rminado de cantar esta ori-
ginal y tan patr iót ica gua j i ra : 

" E n un l indo palomar 
Una tojosita había 
Que nadie se presumía 
De que pudiera vo la r " . 
De modo muy singular, 
La paloma se ausentó 
Y cuando nadie creyó 
Que abandonara su n ido 
V i n o un palomo atrevido 
Y con ella se marchó" . 

Y cuando aún no habían salido del teat ro los concurren-
tes, se sint ieron varios disparos de arma de fuego, y numeroso 
públ ico que corr ía en d i recc ión al "Parque Cen t ra ! " , lugar de 
donde oart ían los t i ros; dando por resultado que un grupo 
de foraj idos hechos fuertes en el hoy Paseo del Prado, dispa-
rando a diestra y siniestra, y rompiendo las mesas y cuanto 
hallaban a su paso, t rataban de abrirse Q3mpo por el Inter ior 
del Hotel• " I n g l a t e r r a " para pernoctar en una de sus habita-
ciones, donde se enconti iaban en amigable ter tu l ia dos gran-
des paladines de nuestras guerras l ibertarias, los Generales 

- Jul io Sanguily y José Lacret M o r l o t , que nada sabían de ¡o 
que estaba contra ellos planeado. 

El c r imen no llegó a consumarse por la rápida interven-
c ión del i oven Jesús Sotolongo Lynch, ayudante del General 

Sanguily, que con gran valor espartano se les interpuso en el 
pasil lo de la escalera que la turba amenazaba tomar para 
enfrentarse con los indefensos guerreros mambises — S a n -
gui ly y L a c r e t . — pero a pesar de la defensa heroica que con 
un revólver que le fac i l i taron l levó a cabo el in t répido Soto-
longo, una bala homicida, de las muchas que dispararon los 
fascinerosos, lo h i r ió en el v ientre, fa l leciendo tras los múl-
t iples esfuerzos que por salvarle la vida h izo el eminente ci-
rujano Dr. Raimundo Menocal . 

En la calle fueron recogidos .varios transeúntes muertos 
y heridos; siendo estos ú l t imos conducidos al Cent ro de So-| 
corros, disposición que «ordenó, con gran indignación un Jefe 
del Ejército Amer icano que con otros acudió al lugar de la 
ocurrencia dando ello mot ivos a que la jauria abandonara su ¡ 
t r inchera emprendiendo la fuga como cobardes asesinos al; 
f i n 

Gracias al arrojo de Jesús Sotolongo y otros val ientes 
jóvenes que se hallaban en el Hote l " I n g l a t e r r a " , pudieron es-
capar de la muer te el día 11 dé d ic iembre del año 1898 los 
Generales Jul io Sanguily y José Lacret Mor lo t . 

Esta fué la ú l t ima fechoría que comet ieron en la Haba-i 
na las hordas salvajes hechas en l lamar Bata.'ión de Tropas- Re 
guiares Españolas, " C o l ó n " . 

* i 

. Y 


